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No me quieras ecsigir 
Te esplique tantos molotes, 
Que escribo por divertir 
A los pobres sans-culottes 
Que ya se quieren morir.

Esta palabra no necesita de comen­
tario. En sí misma lleva invívito el 
sentido que siempre tiene. Lo que di­
cen los latinos acerca de la pregunta y 
la respuesta, no es con otro objeto que 
con el de que se coloquen en un mismo 
caso; pero como esto no sea mas que 
un mero mecanismo del idioma, cier­
to que en nada altera la sustancia. Va- 
hios pues, á referir lo que los herma ­
nos SANS-CULOTTES le contesta­
ron á D. Terencio, relativamente á su 
carta, fecha en * * * * á 28 del pasado. 
__Sr. D. Terencio de M eneses.—Mé­
xico y octubre 15 de 1836.—Estima­
do amigo y señor: Ya estamos per­
suadidos hasta la evidencia, deque 
la situación política en que vd. se 
encontraba en el año de 34, fué 
sumamente comprometida. Mas es 
menester reflecsionar, que los com­
promisos resultan de la mala inte­
ligencia, que desgraciadamente, le dió 
vd. á los hechos. Estos, considerados 
con relación á la sociedad, eran los 
mas á propósito para sacarla del esta­
do á que la tenían reducida los movi­
mientos tumultuarios, que eran consi­

guientes á su mala organización, 
propuso vd. mejorarla, y si este deseo 
fué sincero, el écsito no correspondió 
á las esperanzas, porque los medios 
interpuestos fueron todo á la vez, con­
trarios, ilegales y ridículos.—Hacerla 
que retrogradara en la carrera de la 
civilización, destruir á mano armada 
sus instituciones, invocar al santo nom­
bre de Dios para insultarlo, ofrecer fe­
licidades que no podian cumplirse, ha­
cer amigos délos mas implacables ene­
migos y vice versa, era sin duda cami­
nar rio arriba, formar unos cálculos en­
teramente estraviados, y querer des­
mentir sin instrucción ni apoyo,los tes­
timonios constantes de la venerable 
historia. Mas remarcable se hace es­
ta conducta, si se advierte que unas 
operaciones tan complicadas como di­
fíciles, caminaban á la sombra de una 
aura popular, que si ecsistia, era en 
sentido contrario.—Solo pudo consu­
mar la revolución el nombre de vd., 
porque con sus obras anteriores, había 
llenado de admiración á sus partida­
rios, y de espanto á sus enemigos. Sí, 
señor, es menester confesarlo; pero 
también es forzoso advertir, que á ese 
punto tan elevarlo solo se asciende por


